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			INTRODUCCION


			Millones de personas, traen diariamente a este mundo, a nuevos seres humanos a pesar de que para la inmensa mayoría de ellos, vivir solo les va a conllevar sufrimiento; que padecerán constantemente desde el mismo momento de nacer, hasta su muerte, y tanto si el lugar de su nacimiento está inmerso en la injusticia y en la pobreza, como si nacen en una sociedad avanzada, sabemos, aun así, que las oportunidades y las probabilidades que tendrán para paliar en algo su sufrimiento, serán mínimas y en la mayoría de los casos nulas.


			A pesar de esta realidad, en todas las sociedades actuales seguimos procreando a nuevos seres humanos y los obligamos a sufrir los mismos o parecidos padecimientos, por los quenosotros ya hemos pasado.


			¿Por qué?


			Existen muchas publicaciones sobre los inconvenientes que conlleva para los progenitores tener hijos, pero no hay ninguna publicación ni trabajo editado, que nos haga reflexionar sobre la condena a sufrir de por vida, que lleva implícito el hecho de nacer.


			Este libro, que tiene en sus manos, es una llamada, a ponerse del lado del que aún no ha sido engendrado, es un llamamiento a la reflexión.


			Hay una pregunta, que ni en los momentos más reflexivos de nuestra vida, nos hicimos, pero ha llegado el momento en el que nos la deberíamos hacer, ¿para qué traemos seres a este mundo? 


			Desde hace unos años, hay un número, cada vez mayor de personas, que sí han empezado a plantearse esta cuestión, porque la pregunta que algunos hemos empezado a hacernos, antes de decidir engendrar un hijo, no es ¿Qué ventajas o inconvenientes, me traería tener hijos?, si no, ¿podría mi hijo o hija, ser feliz en este mundo?


			Sobre la primera pregunta, hay muchos y variados trabajos publicados, que ayudan, o pretenden ayudar, a todos los que se plantean la paternidad, o la maternidad, para ayudarles a discernir los inconvenientes y renuncias, que les hacen dudar sobre la decisión de serlo. 


			En cambio, sobre la segunda pregunta, ¿podría mi hijo/a ser feliz en este mundo? que sería como preguntarse ¿a qué mundo lo estoy intentando traer?, no existen libros ni trabajos publicados, que ayuden a tomar una decisión ya que responderlas implicaría, poner delante de nuestros intereses personales, del aún no engendrado. 


		




		

			PREAMBULO 


			Reflexionemos sobre nuestras vidas y las de nuestros antepasados, también sobre las vidas de las personas que hoy conocemos, que serán muchas, pero también reflexionemos sobre las vidas de las personas, que aunque no conozcamos, conforman la humanidad de la que formamos parte, porque gracias a los últimos avances tecnológicos, como la informática y las redes sociales, que no olvidemos, solo se utilizan por lapoblación en general, desde hace veinte años, los ciudadanos del mundo actual, podemos acceder todos los días, a través de los medios de comunicación y de las redes informáticas, al conocimiento amplio e inmediato de lo que aconteció y a lo está ocurriendo en el instante presente en todo el mundo, por lo que ningún hecho, por lejano u oculto que sea, escapa a nuestro deseo de conocimiento, esto es algo que jamás pudieron ni soñar nuestros antepasados. Porque, si prestamos la atención necesaria a toda la información de la que disponemos, será entonces, cuando constataremos la permanente presencia del sufrimiento en la vida de las personas y la conclusión a la que llegaremos, será, que siempre vivir, ha tenido y tiene, inevitablemente un coste alto en sufrimiento, nadie se libra a lo largo de su vida, de pasar por enfermedades, accidentes, abusos, fracasos, frustraciones, engaños, violencia individual y guerras, porque todas estas circunstancias conforman y definen la historia de la humanidad y marcan en el presente nuestras vidas. 


			Esta es la realidad en la que vivimos y las experiencias personales serán en unos casos más dramáticas que en otros, pero no habrá nadie que pueda evitar, pasar por uno o más de estos trances. 


			Por esta razón, buscamos desesperadamente engañarnos, intentando convencernos a nosotros mismos, de que los escasos momentos de felicidad, que no siempre existen para muchas personas, compensan el largo calvario que es vivir. 


			Pero lo peor, es que esta reflexión por pesimista que parezca, no lo es, por que solo es válida para cuando las cosas marchan, lo que popularmente llamaríamos bien o normal, es decir, que a pesar de tener experiencias traumáticas y dolorosas, como las que la mayoría tenemos, estas, aunque con secuelas, se terminan superando. Porque cuando las experiencias que vivimos, son horribles y además irreversibles, desapareciendo toda esperanza de superarlas, realidad que viven la mayoría de los seres humanos, es cuando la vida se convierte en una experiencia cruel. 


			En ambos casos, carece de todo sentido imponérsela tal cual es, a los hijos/as que nos empeñemos en traer a este mundo, a los que, cuando alcanzan una edad determinada, que varía según las circunstancias sociales, les decimos, ¡¡ahí te las apañes!!. 


			De ahí, la pregunta; si vivir ha sido siempre sinónimo de padecer, ¿por qué durante 150.000 años, de existencia del “homo sapiens”, nos hemos empeñado siempre, en traer más, más seres como nosotros, aun teniendo la certeza de que de antemano, venían a sufrir crueldad e injusticia y a morir con sufrimiento, por eso la necesidad de escribir este libro, para intentar encontrar respuestas. 
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			Teorías 


		




		

			CAPITULO I
TEORIA HISTORICA 


			Según la UNFPA (Fondo de Población de las Naciones Unidas) la población mundial al final del año 2014, era aproximadamente de 7.200 millones de personas, si tenemos en cuenta que el origen de la humanidad, podría tener una antigüedad aproximada de 150.000 años, que es cuando se tienen los primeros indicios de la aparición del homo sapiens, habríamos pasado de una población en la tierra de cero personas a la fabulosa cifra de casi siete mil millones y medio de habitantes, pero con un inquietante matiz, en los últimos años el incremento de la población es cada vez más rápido, según estas estadísticas mundiales, todos los días, la población humana aumenta en 81 millones, es decir, que cada 10 años, 1000 millones más de personas se añaden a la población mundial. 


			En este libro no pretendemos abordar las consecuencias de un incremento incontrolado de la natalidad, la sociedad científica ya lleva muchos años estudiando y siguiendo este hecho que ya han definido como sobrepoblación, término que se refiere a la condición en que la densidad de la población aumenta hasta un límite, a partir del cual, comienza a producirse el empeoramiento del entorno y el agotamiento de los recursos naturales con el consecuente agravamiento, como consecuencia de la confrontación violenta entre seres humanos, por poseerlos y controlarlos. 


			Lo que realmente pretendemos descubrir y entender, son las razones que han impulsado individualmente a los humanos, a por encima de todo, a reproducirse, a pesar del cruel mundo al que los traían. 


			Durante 150.000 años nadie, ni colectiva ni individualmente, se preguntó el por qué, pero desde mediados del siglo XX, en los países de las zonas más desarrolladas del mundo, todo empezó a cambiar y algunas personas, por razones diversas, optaron libremente por no considerar una prioridad el tener hijos, incluso optaron por no tenerlos, hoy día son muchos más los que piensan así y la tendencia indica que cada vez serán más, ¿por qué? 


			A principios del siglo XX, la ciencia conoció la existencia de los genes, que son los agentes sobre los que opera la evolución animal, estos, definían ya desde el nacimiento, muchas de nuestras pautas de conducta y comportamientos, descubrimos así, que muchas de nuestras conductas, ni las aprendemos ni las decidimos, si no que nos vienen impuestas a través de los genes heredados de nuestros antepasados, herencia que se remonta incluso a antes de que alcanzáramos evolutivamente a ser “homo sapiens”, uno de esos comportamientos es el reproductivo de la especie. 


			Se conoció desde entonces, que determinados mecanismos biológicos, ponen en marcha automáticamente los impulsos reproductivos y se supo que los seres vivos no necesitan que nadie les indique cómo y cuándo han de iniciar los procesos de reproducción, así ha ocurrido y ocurre en todas las especies vivas, incluida la nuestra, la especie humana, así de esta manera tan simple, los primeros seres humanos iniciaron hace 150,000 años la colonización de nuestro planeta, formando pequeños grupos nómadas de individuos, pero que gracias al genético impulso reproductivo, lograron garantizar su continuidad y evolución, formando los grandes grupos o pueblos que iniciaron los asentamientos estables que dieron paso más tarde a las ciudades y las naciones. 


			Los pueblos y naciones que nos han precedido, apareciendo y desapareciendo a lo largo de la historia, fruto en muchos casos, de los constantes enfrentamientos violentos entre humanos, por eso siempre nuestros antepasados, consideraron un factor de poder y riqueza, el constante aumento de la natalidad en su tribu o en su nación, porque indiscutiblemente, era la única manera de alcanzar y mantener las capacidades de conquista militar del grupo, realmente era lo que marcaban la diferencia entre ser pueblo dominado o dominante, o ser pueblo extinguido o superviviente, esa necesidad hacia absolutamente necesario que en el ámbito tribal o familiar, que siempre estaba dirigido por un líder o un cabeza de familia, los hijos fueran percibidos como un factor de poder esencial, cuanto más hijos se tenía, mejor se garantizaba, la supervivencia del grupo, la continuidad de la estirpe y por supuesto mayor posibilidad de conseguir y de acumular alimento y riqueza. 


			Desde la aparición del “homo sapiens” hasta entrado el siglo XX, el mayor riesgo al que se enfrentaban las tribus y naciones, era la posibilidad real de ser eliminado por otros de la misma especie, todos competían por el territorio y para someter a los vencidos, pero también para arrebatarles sus bienes materiales y sus avances tecnológicos. 


			Por sus características físicas, era el hombre el que tenía la función de garantizar la seguridad frente al invasor, o de la victoria frente al invadido, era por lo tanto la fuerza del hombre un factor vital de supervivencia y riqueza, había que mantener constantemente una alta población masculina y compensar así las muertes causadas por las enfermedades y por los constantes guerras que surgían con otros pueblos limítrofes. 


			En esos casos, el que no se interrumpiera el nacimiento de nuevos individuos en la tribu o en la nación, garantizaba la recuperación a medio y largo plazo, de la población masculina que moría, lo que llevaba a la conclusión de que también se dependía del número de mujeres del grupo o de la nación, porque siempre que hubiera un gran número de mujeres fértiles, existía la posibilidad de relevar a los muertos, y de recuperar la masa de población necesaria para afrontar nuevas guerras o conquistas. 


			A corto plazo no era grave que quedaran pocos hombres, ya que un solo hombre, joven o viejo, podía y de hecho así ocurría, dejar embarazadas al mismo tiempo a varias mujeres a la vez y recuperar así la población necesaria para garantizar la supervivencia del grupo, pero lo que era siempre imprescindible, es que las mujeres del grupo o de la nación parieran constantemente. 


			Cuando una alta mortalidad femenina impedía o ponía en riesgo la recuperación de la población masculina, por que las mujeres morían en gran número, como de hecho ocurría con mucha frecuencia como consecuencia de infecciones durante los constantes partos o de cualquier otra causa, no se dudó durante muchos siglos, en utilizar el secuestro, tanto de niñas como de mujeres de otros pueblos o naciones, todo lo que hiciera falta, para mantener la capacidad reproductiva del grupo o la nación, brutal conducta que se practicó durante miles de años.


			En todos los casos, para mantener el sistema, era absolutamente necesario el sometimiento de la mujer al hombre, lo que significaba de hecho, que en muy pocos casos, la maternidad fuera una opción voluntaria de la mujer, este sometimiento lo facilitaba el que la población femenina, iniciaba el periodo de fertilidad, con doce o trece años, incluso con menos años, por lo que siendo aún unas niñas eran incapaces de rechazar esa dominación. Y hasta que el periodo de fertilidad finalizaba, si no morían antes, encadenaban embarazo tras embarazo sin ninguna posibilidad de revelarse ante esta forma cruel de vida, la fuerza se ha impuesto siempre en las relaciones humanas entre hombres y mujeres en todo el mundo, lo que hacía improbable que las niñas y las mujeres, pudieran negarse a ser entregadas a un hombre y quedar embarazadas constantemente. Solo en los últimos dos siglos y únicamente en una minoría de naciones, se logró ir evolucionando socialmente en el sentido de que las mujeres lograran alcanzar algunos derechos, niveles de libertad y autonomía frente al hombre, pero lamentablemente en la actualidad aún se siguen mantenido en muchos estados, costumbres y leyes que pretenden justificar estos abusos. 


			Resumiendo; desde su aparición, el“homo sapiens” actuó, en lo que respecta a la reproducción, de manera muy similar, a sus antecesores en la evolución de las especies, durante sus primeras etapas de existencia, sus estructuras sociales fueron grupos nómadas de pocos individuos, en los que todos eran importantes y la supervivencia era tarea de todos por igual. 


			Cuando se constituyeron los primeros grandes asentamiento, que dieron paso al surgimiento de los pueblos y las tribus, fue cuando, junto al concepto de propiedad, comenzó la jerarquización social, el obligado sometimiento de las personas al líder. 


			Con la jerarquización social en torno al líder, que aparecía como dueño y señor de territorios y de sus gentes, se inicia una nueva etapa social, basada en el sometimiento de la mayoría a unos pocos, en el reparto obligado de roles, la mujer, a las tareas reproductivas, el cuidado de los hijos, que incluía el sometimiento al hombre, que se constituía en jefe de familia.


			Es a partir de entonces, cuando la reproducción humana, basada en la explotación de la mujer, comienza a aplicarse en el ámbito familiar; desde entonces, a nadie inquietó el sufrimiento al que se condenaba al niño/niña que nacía, ni el estado de explotación al que se obligaba a vivir a las mujeres y sus hijos, todo, como consecuencia de la planificación que hacían los que en cada momento ostentaban el poder, líderes de grupo, las elites sacerdotales, después las cúpulas de las religiones estado y más tarde los poderes feudales y monárquicos de carácter hereditario, para finalmente asumir ese papel, los poderes políticos y económicos, de los siglos XIX y principios del XX. 


			Por supuesto, siempre se han formado clanes e incluso familias con el objeto de afrontar el futuro, con mayores garantías de seguridad y libertad, intentando construir un ambiente afectivo para sus miembros, pero siempre fueron una pequeña minoría, porque reproducirse, continuó siendo una necesidad y una imposición para las niñas y mujeres fértiles, a las que se las obligaba o se las presionaba, como consecuencia de las alianzas, a formar parte de un clan o familia bajo el sometimiento de un hombre que ostentaba el título de jefe o cabeza de familia; en estos casos la decisión de tener hijos era básicamente del hombre y si al quedar viudas o por cualquier otra razón, quedaban fuera del clan o de la familia, su situación y la de sus hijos, era desesperada, quedaban sin medios y sin derechos y forzadas por la necesidad, a aceptar imperiosamente a un nuevo hombre cuanto antes. 


			La mayoría de mujeres y niñas estaban embarazadas constantemente y muchas, como consecuencia de ser violadas impunemente, la violación era, y es todavía, en una gran parte del mundo, practicada tanto por hombres del mismo grupo o nación, como por los que forman parte de ejércitos invasores, pero hay algo que no podemos ignorar, ni olvidar, las mujeres y niñas casadas, podían ser violadas incluso por sus propias parejas, de hecho era una práctica habitual y generalizada en todos los niveles sociales y las leyes que desde siempre, han regido las sociedades, así lo establecían, aun hoy, en dos tercios de la población mundial.


			Estas prácticas criminales siguen siendo legales y en el tercio, que nos autodenominamos civilización avanzada, vergonzosamente ha sido legales hasta hace solo medio siglo. 


			En ambos casos, a pesar de lo dramático de la situación, las mujeres asumían la maternidad plenamente desde el mismo momento de la gestación y sus hijos pasaban a ser su primera prioridad, es decir, renunciaban a hacer cualquier cosa que pusiera en riesgo la vida de sus hijos e hijas, incluido, luchar por la libertad de ellas mismas, a pesar de que las consecuencias de esta actitud, llevara, como de hecho así ocurría, a estar pariendo y criando hijos con el inevitable fin, de aportar individuos al círculo cerrado de la explotación humana, la realidad siempre ha sido brutal, la vida carecía de valor y el ámbito de lo afectivo y de lo sentimental era anecdótico, excepto en la relación entre la madre y la hija, manteniendo los vínculos maternales firmes, aunque eso sí, solo durante el periodo infantil, ya que superado el mismo, el joven se alejaba de la familia, incluso en muchas ocasiones para siempre. 


			La mortalidad era muy alta, pero aun así, las mujeres no solo seguían pariendo, sino que además se volcaban hasta la extenuación en criar sus bebés hasta que éstos, cuando aún eran niños, eran obligados a incorporarse a los ejércitos del rey o cacique de turno o a enriquecerle trabajando para él. 


			Ahí ha estado siempre la esencia, la explicación de por qué los poderosos, los que dirigían los designios de las naciones, nunca tuvieran problemas para disponer a su antojo y en grandes masas, de hombres y mujeres a los que someter, explotar e incluso en utilizarlos en beneficio propio para enfrentarlos otros seres humanos, igualmente sometidos y explotados a su vez por otro poderoso. 


			Los que gobernaban los pueblos y las naciones, siempre han concentrado más y más poderes y riquezas, aumentando constantemente la capacidad productiva de sus industrias, de sus extensas propiedades agrícolas y pagando mercenarios con los que conquistar, dominar y explotar a través de la fuerza a otras naciones, pero también para someter a los hombres y a las mujeres de su propio pueblo y todo, gracias al hecho de disponer a su antojo de grandes masas de seres humanos, que el embarazo constante de la mujeres y las niñas garantizaba. 


			Esas masas humanas eran ignorantes, estaban desorganizadas hambrientas, sin derecho a la propiedad, por mínima que fuera y forzadas siempre a sobrevivir cada día sin derechos y sin medios, lo que les convertía de hecho en instrumentos de fácil manejo para el poder gobernante. 


			Pues bien, ya sabemos causas por las que los poderosos, que son la minoría que controlaba el mundo, el invento impuso a la fuerza durante miles de años la cultura de “tener todos los hijos que Dios os dé”. 


			Pero, ¿qué razón o fuerza llevaba a los demás, que eran la inmensa mayoría, hombres y mujeres, a tener descendencia constantemente en estas condiciones infrahumanas, a pesar del final cruel, al que condenaban al recién nacido?.


			Ya hemos expuesto como la maternidad no era una opción libre para la mayoría de mujeres y niñas, además estaba en el hecho genético, que unido a la ignorancia general de la población y de la manipulación, de las Jerarquías y Líderes dominantes, llevaba a todos los demás seres a su cargo, a tener constantemente descendencia,no olvidemos, que todos, o casi todos los seres humanos, tenemos genéticamente una necesidad irracional e irrefrenable de reproducirnos, en eso, no nos diferenciamos mucho del resto de especies animales


			Y aunque esa sensación sea menos intensa y frecuente entre los hombres e incluso nula en muchos de ellos, la naturaleza lo compensa con creces, aumentando en la mujeres ese impulso genético y manteniéndolo intacto, incluso en situaciones muy adversas para la vida de sus futuros hijos, porque además, a la mujer no solamente se la forzaba a quedar embarazada, sino que también se la obligaba a parir.


			El aborto era condenado por la sociedad,las leyes y las religiones,amenazando con el castigo eterno a toda aquella que lo realizase. Esto sigue siendo así en la mayoría de los países e incluso en países con gobiernos ultra religiosos del llamado primer mundo. 


			Durante miles de años, primero en las tribus y desde con el surgimiento de las monarquías y de los imperios, hasta mediado el siglo XX, a los pocos individuos que controlaban el poder, solo les importo impulsar y estimular sin límite, el aumento de la natalidad, sometiendo y manipulando a sus súbditos con falsos argumentos religiosos y culturales y considerasen el tener hijos, un deber y una obligación hacia Dios y hacia su rey o su señor.


			Sólo en los últimos años, desde mediados del siglo XX, una parte pequeña de la población mundial comenzó a librarse de dicho sometimiento. 


			La vida humana, desde sus inicios, ha estado y estará siempre marcada por la explotación, la violencia y el sufrimiento, pero nunca, ningún hombre, ni ninguna mujer pensó, en el sufrimiento al que de partida se condenaba al ser que se iba a engendrar, hoy por fin, después de tanto tiempo, empezamos a preguntarnos ¿para qué tener hijos? 
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